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OPINIÓN IB

¿Cree que el PSIB
y el Bloc deberían
haber optado por
gobernar en

minoría ante las
exigencias de Munar?

En la madrugada del miércoles los so-
cios del Pacte alcanzaron un acuerdo
para resolver la crisis del Consell de
Mallorca provocada por la ruptura uni-
lateral de Unió Mallorquina. Se trata
de un acuerdo sin cifras y que no con-
creta, al menos por escrito, el fondo de
las grandes asignaturas pendientes.
Previamente, Munar había exigido a
Antich que negociase en Madrid la in-
munidad judicial de UM para seguir
apoyándole, tras montar en cólera al
ver la petición de cárcel para Nicolau.
Ante esta situación, en la que UM nin-
guneó al president Antich, ¿cree que el
PSIB y el Bloc deberían haber optado
por un gobierno en minoría?

LOS RESULTADOS electorales en nues-
tras islas son los que son; es decir, de for-
ma constantemente acreditada, los votos
del PP más los votos de UM en elecciones
autonómicas son más que los votos del
PSIB más los votos del Bloc. Desde finales
de los años ochenta la estrategia del PSIB

ha consistido en obviar cualquier tipo de
apertura al centro para disputar la hege-
monía al PP, fiándolo todo a un pacto con
UM para acceder al poder. Así fue en el
pacte de progrés en el Consell Insular, en
el primer gobierno Antich y en el pacto
multipartito actual. Tanto en el primer ca-
so como en el actual, el acceso al poder de
la izquierda ha estado condicionado y cau-
sado por las disputas entre UM y PP, moti-
vadas por la necesidad del primero de
mantener alto el precio de su inevitable
concurso y de asegurarse su continuidad
como bisagra con capacidad de pactos a
derecha y a izquierda.

Este esquema podría funcionar si UM tu-
viera la naturaleza propia de un partido de
centro. Su historia acredita su condición de
partido escorado a la derecha, clientelar, li-
gado a intereses de despachos de interme-
diación urbanística y, en los últimos tiem-
pos, la de partido trufado de corrupción,
con imputados judicialmente en el Govern,
en el Parlament y en el Ajuntament de Pal-
ma. Pactar con ellos es pactar con la co-
rrupción. En Mallorca, la corrupción ha es-
tado concentrada básicamente en dos for-
maciones políticas, el PP y UM, por mucho
que no sea sino en los últimos tiempos
cuando la justicia ha empezado a tomar
cartas en el asunto. Quiero decir que por
mucho que no hubiera habido ninguna im-
putación judicial, determinadas iniciativas
políticas de UM en las pasadas legislaturas,
como Can Domenge, Son Oms, las sub-
venciones a entidades fantasma y el Plan
Territorial de Mallorca eran difícilmente
comprensibles si no estaban íntimamente
justificadas por la corrupción. No es posi-
ble que ésta fuera la lógica deducción ge-
neralizada –por el humo se sabe dónde es-

tá el fuego–, excepto para unos señores del
PSIB, PSM, EU, ER, EV, que son unos pán-
filos que no se enteran de nada. De pánfi-
los, nada. Sabían perfectamente con quién
pactaban, de forma que suena a hipocresía
la escandalera por la transgresión del ac-
tual pacte por parte de UM. Han pactado
de forma ignominiosa con los corruptos pa-
ra tocar poder y es patética su declaración
de que la medida para no aceptar seguir
compartiendo gobierno con imputados por
corrupción sea que un juez dicte medidas
cautelares contra ellos. Sólo falta que nos
vengan –precisamente la supuesta izquier-
da–, con la monserga autojustificativa de la
presunción de inocencia para Vicens, Na-
dal y Flaquer.

Es realmente curiosa la ensoñación de las
gentes del PSIB y del Bloc de que podrían
desarrollar políticas progresistas aliados
con una fuerza política como UM. Primero
atribuyeron a la megalomanía e histrionis-
mo de Nadal la desestabilización de las ins-
tituciones. Descabezado Nadal después de
un surrealista congreso –eligen como presi-

dente y secretario general a dos imputados
por corrupción– y finiquitada una etapa por
el nuevo presidente, Flaquer: «Se acabaron
los shows», cuando la previsible petición de
cárcel para Damià Nicolau, provoca a las
pocas semanas el megashow en el Consell
Insular –pero, ¿de verdad creyeron en algún
momento las gentes brillantes de UM que el
PSIB controlaba a Carrau y al resto de fis-
cales? ¿Y a los jueces? ¿En qué mundo vi-
ven? De momento, lo único que han conse-
guido, que hay que reconocer que no es po-
co, es mantener alejada de las imputaciones
judiciales por corrupción a su máxima res-
ponsable, a Maria Antònia Munar–. Ahora,
con toda la historia de la moción de Son Ba-
co y la alternativa de las dos ART de Cam-
pos del PTM no pueden sino darse cuenta
de que éste es el resultado del pacto con los
que ya se ven entre rejas.

Los espejismos del poder

«Sabían con quién pactaban.
La escandalera por la
transgresión del actual pacte
por UM suena a hipocresía»

LA TELARAÑA
JUAN PLANAS
BENNÁSAR

POSAR DESNUDO ante las
cristaleras abiertas del poder
–cuando ya es de noche y el otoño
carga su deriva con pecios de
nubes correnteras– no deja de
tener su encanto, pero también su
riesgo. Se te ve todo. El ombligo, la
faz crispada, la frente fría, la
mejilla yerta. La almejilla. Se te ve
Son Baco, Son Oms, Son Espases.
Se te ven las escaleras tendidas,
como puentes góticos, sobre
Ternelles. La mano dócil y la palma
acuosa. El puño cerrado sobre una
sombra. La mirada oblicua. Se te
ve el Plan Territorial de Munar. El
plan y el plumero. Se te ve todo,
aunque sea de noche y el frío te
trueque en un guiñapo de gripe y
crisis, de vacunas y aranceles, de
contraprestaciones políticas,
lingüísticas y legales, el laberinto
de la usura.

Nos queda evadirnos. O no.
Tantear la cartelera en Internet, ese
lugar dislocado, y filtrarla, luego,
con algunas opiniones cinéfilas.
Ágora, de Amenábar, es la más
taquillera después de Torrente 3.
No me extraña.

La ficción nos usurpa, como si
actuásemos en una de gánsteres
–fantásticos abrigos contra el
taladro lumínico de las
ametralladoras, rubias fatales
envueltas en el humo etéreo de los
cigarros– que fuese perdiendo
suspense, seducción y trama de
forma constante. Todo para que, al
final, majestuosamente desnudos,
tanto vacío nos acabe doliendo y
avergonzando. Me largo a ver
Moon, del hijo de Bowie, por si le
encuentro algo oculto. Lo que sea.

Evasión o
gobierno
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>HABLA LA CALLE

SIN PLAZAS POR LEGALIZAR. El segundo
Pacto de Progreso, el mismo que se engen-
dró contra el fantasma de la «destrucción
del territorio», pasará a la historia como el
primer gobierno que se atrevió a legalizar
las plazas hoteleras irregulares, un conten-
cioso al que nadie antes había querido
abordar. Está claro que UM y nuestra iz-
quierda caviar se atreven incluso con aque-
llo que da pánico al PP. Sin embargo, la si-
tuación financiera de los hoteleros es tan
crítica, o la temporada ha sido tan mala,
que en los dos primeros meses de los ocho
que se fijaron como límite para la legaliza-
ción de estas plazas sólo se han intentado
legalizar 90, un número ridículo frente a las
miles de plazas en situación irregular. La
operación al Govern, que aspiraba a hacer
el agosto cobrando 4.300 euros por plaza le-
galizada, le está saliendo por la culata.
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